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			La Historia del descubrimiento y conquista del Perú, de Agustín de Zárate, constituye uno de los textos más importantes sobre la llegada de los españoles a las tierras peruanas. Publicado por primera vez en Amberes, en casa de Martín Nuncio, el año de 1555, se convirtió rápidamente en un referente fundamental de las crónicas de conquista del Perú. No solo por su visión panorámica de los acontecimientos y por su intento de objetividad, sino también por la condición de Zárate como testigo de los hechos: en efecto, pasó un breve tiempo en el Perú y conoció a los protagonistas de la llegada, la conquista y las guerras civiles que marcaron los primeros años de la estancia de los españoles en estas tierras.

			A lo largo del proceso de impresión del texto, en 1555, Zárate realizó algunos cambios notables, por lo que existen varias emisiones de la misma edición; hasta tal punto son diferentes entre sí algunos de los ejemplares de esta edición, que críticos como Cabard (1969) han señalado que se pueden incluso considerar como dos ediciones diferentes. Sin embargo, Roche (1978) demostró que existen no menos de tres ejemplares distintos entre sí, a lo cual debemos añadir que podrían existir casi tantos textos diferentes como ejemplares se tiraron de esa edición. Por otro lado, en años sucesivos a la primera edición de su Historia, Zárate corregirá y enmendará muchas partes de su texto, hasta que, en el año 1577, afincado en Sevilla, encargará al impresor Alonso Escribano que edite una nueva versión de su obra, bajo el título de Historia del descubrimiento y conquista de las provincias del Perú. Esta segunda versión presenta numerosos cambios con respecto a la edición príncipe y es la que más se ha publicado hasta nuestros días. Por poner algunos ejemplos, siguen el texto de 1577 las ediciones de Barcia de 1749, la de Rivadeneyra para la Biblioteca de Autores Españoles en 1853, la de Toribio Medina de 1901 y la de Porras Barrenechea de 1944, entre otras.

			La presente edición se propone rescatar íntegro el texto publicado en 1555, arrojar luz sobre las diferencias entre los ejemplares de esa primera edición y apuntar todas las variantes encontradas en relación con la segunda edición, la de 1577. El intento de ofrecer un estudio que cotejara ambos ejemplares ya fue realizado, primero por Dorothy McMahon en 1965, quien señaló las enormes diferencias que existieron en el libro V entre la primera y la segunda edición, y después por Teodoro Hampe y Franklin Pease en 1995, donde por primera vez encontramos una edición completa que consigna todas las variantes. Sin embargo, hoy en día ninguna de estas dos ediciones es accesible al público general, ya que ambas están descatalogadas. Así, la edición que presentamos tiene el objetivo de salvar este vacío y de ofrecer un texto fiable y completo de una de las crónicas fundamentales sobre la llegada de los españoles a tierras peruanas.

			
SOBRE AGUSTÍN DE ZÁRATE1


			Varios autores han señalado que, a pesar de la inmensa fama que tiene la crónica escrita por Agustín de Zárate, poco se sabe sobre la vida de este autor. Según Hampe (1985 y 1995), Zárate nació en Valladolid cerca de 1514, hijo de Isabel de Polanco y de Lope Díaz de Zárate, un funcionario cortesano que trabajaba como escribano de cámara en el Consejo de la Inquisición y en el Consejo Real, y que, en 1522, renunció a su oficio en favor de su único hijo varón. Es así como Agustín, siendo un niño no mayor de ocho años, fue nombrado escribano de cámara del Consejo Real por una provisión del 4 de febrero de 1522, que le asignaba el «derecho a ejercer el cargo cuando hubiere alcanzado la edad correspondiente» (Hampe, 1985, 22)2.

			En relación con su madre, Isabel de Polanco, Hampe (1985) ofrece algunos datos interesantes sobre la sospecha de que tuviera sangre judía, lo que dificultó a algunos de sus sucesores el acceso a determinados puestos de poder. Sin embargo, esto no impidió que en 1532 Agustín de Zárate tomara posesión de su plaza de escribano. Por estos años parece que se casó con Catalina de Bayona, natural de Medina del Campo (Hampe, 1985, 23) y, en 1538, falleció su padre en Valladolid, de quien se conserva su testamento.

			En 1543 Zárate renunciará a su oficio para desempeñar el cargo de contador en América. Se embarca para el Nuevo Mundo el 3 de noviembre del mismo año a bordo del galeón San Medel y Celedón, que se hizo a la mar en Sanlúcar de Barrameda. En ese mismo galeón viajaron algunos parientes y amigos de Zárate, de entre los que destaca su sobrino, el licenciado Polo Ondegardo, célebre tratadista, uno de los primeros en estudiar las instituciones políticas y jurídicas del imperio inca. La flota en la que viajaron Zárate y Ondegardo fue la capitaneada por el primer virrey del Perú, el «célebre testarudo y desgraciado» Blasco Núñez Vela (Porras, 2014 [1962], I, 397), quien fue el responsable de implantar las Leyes Nuevas, dictadas por la Corona española para la gobernación en el Nuevo Mundo siguiendo las reivindicaciones de Bartolomé de las Casas. Más adelante comentaremos en detalle la importancia de la figura de Núñez Vela en la crónica de Zárate y las consecuencias que tuvo en el Perú el intento de implantar dichas leyes.

			En enero de 1544 llegan a Nombre de Dios, en Tierra Firme, donde Zárate se dedicó a revisar las cuentas de la zona durante cuatro meses, por lo que permaneció allí más tiempo que el virrey Núñez Vela, «tiempo suficiente para fijar en su espíritu una actitud contraria a las miras del virrey, imbuidas del propósito de hacer cumplir puntualmente las Leyes Nuevas» (Hampe, 1985, 25). En junio de 1544 encontramos a Zárate ya en tierras peruanas, donde parece que enseguida se dedicó a revisar las cuentas de las cajas reales. Es en estos momentos cuando el virrey es capturado y destituido por el bando de los Pizarro y, como es sabido, Zárate apoyó el nombramiento de gobernador de Gonzalo Pizarro. Según Porras (1944, 5), «Zárate parece haber simpatizado desde antes de su llegada a Lima con el bando de los Pizarro»; de hecho, cuenta Porras que el fiscal Villalobos, encargado de la acusación de Zárate a su vuelta a España, lo culpó de enviar a su sobrino Polo Ondegardo a visitar a Hernando Pizarro al Castillo de la Mota, quien les dio dinero para defender sus intereses en el Perú. Sea como fuere, 

			se conoce que [Zárate] tuvo un encuentro con el caudillo y los jefes pizarristas en el tambo de Pariacaca, donde recibió una carta credencial para que representara las exigencias de los rebeldes ante la Audiencia. Luego emitió un resoluto parecer sobre la conveniencia de entregar el mando del país a Pizarro y participó decisivamente —con su experiencia de largos años en la Corte— en la redacción del documento que le titulaba gobernador, encargándose inclusive de dejar el papel en manos del tirano, cuando este se hallaba a escasa media legua de Lima (Hampe, 1985, 26).

			En opinión de Zárate, Gonzalo Pizarro era el más adecuado para gobernar las tierras peruanas por varias razones, entre las que destacaba su habilidad y medios para contentar a los soldados y evitar los saqueos, así como la falta de habilidad de los oidores para conseguir la paz en el reino (McMahon, 1965, XII). En estas razones, expuestas en el parecer citado por Hampe, se basó efectivamente la cédula que nombraba a Gonzalo Pizarro gobernador del Perú, firmada el 24 de octubre de 15443. Como han estudiado Lohmann (1977), Roche (1985) y Hampe (1995), parece innegable que Zárate contribuyó, gracias a su experiencia en la corte, al ensalzamiento de Pizarro como gobernador del Perú. Algunos cronistas como Cieza de León y Antonio de Herrera comentaron la amistad que Zárate mantuvo con Gonzalo Pizarro. Incluso el propio contador revela, en una confesión de 1549, que frecuentaba la casa de Pizarro para jugar a las cartas e intercambiar regalos (Hampe, 1985, 27). Durante el tiempo que vivió en Lima, Zárate recibió los tributos de la encomienda de Chincha y se dedicó al comercio de libros en la ciudad de Los Reyes (Porras, 1944, 5-6).

			Finalmente, en julio de 1545, tras un año de estadía en Perú, salió rumbo a Panamá, en una época en la que nadie podía embarcarse, hecho que demuestra también su amistad con Pizarro. Parece que tanto en Panamá, como en México (por donde pasó a causa de un temporal que desvió su embarcación), como a su llegada a España en julio de 1546 (Hampe, 1985), Zárate repitió en varias ocasiones que la única solución para la pacificación del Perú era nombrar gobernador a alguno de los Pizarro; primero defendía a Gonzalo, pero ante el Consejo de Indias prefirió nombrar a Hernando Pizarro, un personaje con más prestigio entre los conquistadores.

			Abrumado de sospechas contrarias a la reputación de burócrata «fidelista», el contador general fue recluido en la cárcel de Madrid (julio de 1546). Luego de buen tiempo, el 10 de mayo de 1547 el fiscal Villalobos planteó ante el Consejo una demanda de pleito civil, imputando a Agustín de Zárate una serie de irregularidades en el desempeño de su cargo en el Nuevo Mundo: defraudación en el pago de derechos del quinto real y de almojarifazgo, cobranza indebida de salarios, apoyo financiero a la rebelión de Gonzalo Pizarro, etc. (Hampe, 1985, 30).

			Diez meses después, Zárate obtuvo la libertad bajo fianza, hasta que en agosto de 1549 el fiscal Villalobos lo acusó de haber participado de la captura del virrey y de haber colaborado con los rebeldes ofreciéndoles dinero de las arcas reales. Esto hizo que Zárate volviese a ser encarcelado, esta vez en Valladolid, primero en la prisión y luego en su domicilio, que tuvo que trasladar de Valladolid a Madrid en 1551, a causa de la mudanza de la Corte. Finalmente, en octubre de 1553 nuestro autor fue absuelto plenamente y obtuvo de nuevo el favor real, hasta el punto de que, en diciembre del mismo año, se le asignó la tarea de «tomar las cuentas concernientes a la provisión de armadas de Indias en la Casa de la Contratación de Sevilla» (Hampe, 1985, 32). Poco después, en 1554, el príncipe Felipe le ordenó recaudar el oro y plata venidos de América en la última flota y enviarlos a La Coruña, desde donde saldría la armada del príncipe rumbo a Inglaterra para el matrimonio de este con María Tudor. El propio Zárate se embarcaría en esta flota y, durante el viaje, ofreció a Felipe el manuscrito de su crónica; según cuenta nuestro autor en su prólogo, al príncipe le agradó tanto el texto que le mandó imprimirlo. Así que Zárate, al viajar de Inglaterra a Amberes con otro encargo financiero, dio su manuscrito a la imprenta de Martín Nuncio, donde apareció en 1555.

			En esta Historia del descubrimiento y conquista del Perú, Zárate se encargará de ocultar pertinentemente su apoyo a Gonzalo Pizarro, quien por cierto ya había sido ejecutado antes de que esta crónica fuera impresa. A casi diez años de su vuelta a la Península y habiendo pasado varios años en prisión, Zárate había tenido tiempo de escribir y revisar su crónica que, como él mismo aclara en su dedicatoria, no había podido escribir en Perú por miedo a las represalias de «un maestre de campo de Gonzalo Pizarro», es decir, Francisco de Carvajal, conocido también como «el demonio de los Andes»:

			No pude en el Perú escribir ordenadamente esta relación (que no importara poco para su perfección), porque solo haberla allá comenzado me hubiera de poner en peligro de la vida con un maestre de campo de Gonzalo Pizarro, que amenazaba de matar a cualquiera que escribiese sus hechos, porque entendió que eran más dignos de la ley de olvido, que los atenienses llamaban amnistía, que no de memoria ni perpetuidad.

			Tras su vuelta a la Península Ibérica, Zárate continuó con sus tareas de contador, primero en Andalucía, después en la Corte y más tarde fue enviado de nuevo a Andalucía como administrador de las salinas de tierra adentro. Vivía en Sevilla, donde preparó una nueva edición de su texto, que sacó a la luz Alonso Escribano en 1577, edición que, como hemos comentado y veremos en detalle, muestra diversas variantes con respecto a la primera. En marzo de 1585 Hampe encuentra el último documento autógrafo de Zárate, quien firmó también la censura de las Elegías de varones ilustres de Indias, de Juan de Castellanos, publicada en 1589. Poco se sabe de la fecha de su muerte, así como de los últimos años de su vida, aunque parece que fue enterrado en Zaratán, cerca de Valladolid (Hampe, 1985, 35). 

			
LA «HISTORIA» DE ZÁRATE


			Agustín de Zárate viaja al Perú en la flota comandada por el virrey Blasco Núñez Vela, cuyo encargo principal fue el de implantar las Leyes Nuevas en tierras peruanas. Estas leyes nacieron ya en el seno de una gran polémica, liderada por Bartolomé de las Casas en su lucha por conseguir una legislación más justa que protegiera a los indígenas americanos de los abusos de los españoles. La preocupación de la Corona por el trato que se daba a los indígenas fue constante y se irá plasmando en las ordenanzas, disposiciones y leyes que se dictaron inmediatamente después del célebre sermón de Montesinos, pronunciado en 1511. A consecuencia de dicho sermón surgen las Leyes de Burgos y Valladolid (1512-1513), donde los reyes quisieron regular las jornadas de trabajo de los indios, el pago de sus salarios y otras medidas de protección que, sin embargo, nunca llegaron a ser suficientes para evitar la explotación de los nativos. Tras sucesivos años de viajes, protestas y denuncias sobre el modo en que los españoles ejercían sus violencias contra las sociedades americanas, en 1540 Las Casas viaja a la Península Ibérica para presentar, ante la Junta de Valladolid de 1542, una propuesta para suprimir el sistema de las encomiendas.

			Parece que fue esta junta la que solicitó a Las Casas que pusiera por escrito de manera sumaria el memorial de agravios que venía escribiendo el dominico en su gran obra, la Historia de las Indias. La crítica suele afirmar que este primer compendio constituiría una versión previa de la Brevísima relación de la destrucción de las Indias, publicada diez años después. En cualquier caso, fruto de la reunión que Las Casas mantuvo con la Junta de Valladolid en 1542, se promulgaron las conocidas como Leyes Nuevas (1542-1543), en las que el Estado se hace responsable del buen tratamiento de los indios, prohíbe la esclavitud, se suprimen los trabajos involuntarios y, lo más importante, desaparece la concesión de nuevas encomiendas y la herencia de las mismas. La implantación de estas leyes produjo tales desórdenes en toda América que incluso algunos religiosos llegaron a dudar de su conveniencia. De hecho, en 1545, el monarca Carlos V tuvo que dictar una cédula que revocara algunos artículos, como por ejemplo el relativo a la ley de herencia. Además, en Perú el intento de implantación de estas leyes produjo las guerras civiles entre los conquistadores, con la rebelión de Gonzalo Pizarro que narra en detalle nuestro cronista Agustín de Zárate.

			Parte del problema de la implantación de estas leyes en el Perú fue la actitud del virrey Núñez Vela, designado por la Corona para esta difícil tarea. Según comenta Hampe (1985, 25), citando una declaración hecha en Lima por Zárate en 1544, Núñez Vela era demasiado rígido en la administración, cualidad que era muy apreciada en la metrópoli, pero que debía ser más relajada en el caso de las Indias, donde era imposible aplicar un procedimiento tan estricto. Esta rigidez le llevó a su desafortunado final: Núñez Vela fue decapitado, tal y como lo narra Zárate (V, XXXV)4 en su Historia:

			Andando en este tiempo el licenciado Carvajal discurriendo por el campo, halló que el capitán Pedro de Puelles quería acabar de matar al visorrey, aunque él estaba ya sin sentido y casi muerto de la caída y de un arcabuzazo que le habían dado. Y Carvajal le hizo cortar la cabeza, diciendo que era en satisfacción de la muerte de su hermano que diz que era el fin de aquella su jornada y no por seguir a Pizarro.

			La caída del virrey Núñez Vela se enmarca entonces en lo que se conocen como las guerras civiles entre españoles en tierras peruanas. A la llegada de los españoles, Zárate (I, XV) cuenta cómo en el Perú sucedió algo similar a lo que vivieron en México las tropas de Hernán Cortés. El Imperio inca se encontraba ya dividido y ello facilitó a Francisco Pizarro la conquista del territorio. Tal y como cuenta Zárate, pero esta versión la encontramos en muchos otros cronistas de la época, al morir el último Inca, Huayna Cápac, dejó dividido su imperio entre sus hijos: Huáscar, quien estaba al mando de la capital del imperio, situada en Cuzco, y Atahualpa, quien quería ser señor de las tierras de Quito, que habían pertenecido a su abuelo y a su madre. Sin embargo, Huáscar quiso unificar todo el imperio bajo su mandato, siendo él el primogénito y quien, según la tradición incaica, tenía el derecho de heredar todo el poder. Por ello, se estaban sucediendo una serie de guerras civiles justamente cuando llegaron los españoles al territorio peruano.

			Evidentemente, la llegada de los españoles no sirvió para que implantaran un período de paz bajo su gobierno. Lejos de ello, los propios españoles entraron en guerras civiles por los enfrentamientos entre Francisco Pizarro y Diego de Almagro, quienes habían sido socios en la conquista. La rivalidad entre ellos surge por la posesión del Cuzco cuando Almagro volvió de Chile, en 1537, tal y como lo narra Zárate en esta Historia (III, IV). Las tropas de Pizarro vencen a las de Almagro y este es condenado a muerte. Después, en Lima, Francisco Pizarro será asesinado en venganza, y desde entonces se suceden las guerras, entre las que destaca la rebelión de Gonzalo Pizarro contra el virrey Núñez Vela y lo establecido por las Leyes Nuevas sobre las encomiendas. Evidentemente, es común que los cronistas tomen partido por uno u otro bando, en especial si participaron como testigos directos de los hechos, como es el caso de Zárate, de quien ya hemos visto que estuvo preso precisamente por apoyar la causa de los Pizarro.

			En su clasificación sobre las crónicas de la conquista del Perú, Porras Barrenechea (2014 [1962], I, 76-77) incluye la crónica de Zárate bajo el conjunto de «crónicas de las guerras civiles», aquellas escritas desde 1538, fecha en que se produce la primera contienda entre españoles por la posesión del Cuzco, también conocida como la Guerra de las Salinas, hasta 1550, año en que el rebelde Gonzalo Pizarro es apresado y ejecutado en la batalla de Xaquixaguana, y cuando el gobernador Pedro La Gasca se retira del Perú. En este ciclo deberíamos considerar a los tres célebres cronistas generales que escribieron de oídas sobre el Perú: Gonzalo Fernández de Oviedo, Francisco López de Gómara y Bartolomé de las Casas. Los dos primeros recogen la versión almagrista de la conquista, en tanto que Las Casas defiende a los indios frente a los soldados y encomenderos; pero los tres son autores de historias de las Indias, si bien dedicaron parte de sus obras a la conquista del Perú. Los cronistas de las guerras civiles que centraron sus obras en el Perú son Agustín de Zárate, Diego Fernández «el Palentino» o Juan Cristóbal Calvete de Estrella, entre otros.

			Estructura de la crónica

			El propósito inicial de Zárate fue narrar lo ocurrido tras su llegada al Perú. Sin embargo, pronto comprendió que debía ofrecer también los antecedentes, desde la llegada de Francisco Pizarro, para que el público lector europeo comprendiera mejor la sucesión de los acontecimientos. Así, de los siete libros que componen la Historia del descubrimiento y conquista del Perú, los cuatro primeros se dedican al período de tiempo que va de 1525, cuando Pizarro, Almagro y Luque comienzan en Panamá los preparativos para la expedición al sur, hasta 1544, fecha en que Zárate llega al Perú. Los tres últimos libros se centrarían, entonces, en los años 1544-1550, o, más exactamente, como anota McMahon (1965, XVII), «hasta 1548, porque todos los acontecimientos posteriores a la derrota de Gonzalo Pizarro en abril de 1548 son expuestos muy brevemente en los últimos cinco capítulos del libro siete».

			El libro I comienza con ese encuentro en Panamá entre Francisco Pizarro, Diego de Almagro y Hernando de Luque, «los más caudalosos de aquella tierra» (I, I), donde se propusieron explorar las tierras del sur. De ellos, fue Pizarro quien primero se embarcó, con ciento catorce hombres, en dirección a la tierra que luego se llamaría Perú. Lo seguiría después Almagro con setenta españoles, si bien más adelante volvería a Panamá a por refuerzos. Este primer libro se centra en las aventuras iniciales de Pizarro por tierras desconocidas, describe los paisajes, el clima y a las gentes que encuentran por «debajo de la línea equinoccial», alude a lugares como la punta de Santa Helena o la isla de la Puma, así como el avistamiento de gigantes y el encuentro con los habitantes de la región. Si bien la crónica empieza siguiendo un estricto orden cronológico, en el noveno capítulo Zárate ofrece un informe sobre las ciudades de cristianos que existían en la sierra del Perú; es decir, la narración hace un salto temporal para dejar constancia de esta información. Además, este libro contiene en la edición de 1555 tres capítulos que desaparecerán en la edición de 1577 y que más adelante comentaremos en detalle; en ellos, Zárate narra algunas de las creencias y costumbres de los indios del Perú. El libro I termina con una breve relación sobre el origen de los incas y el estado en que se encontraban cuando llegaron los españoles a sus tierras.

			En el libro II se retoma la acción de Francisco Pizarro, que se encontraba de nuevo en Panamá tras haber viajado a España para informar al rey de sus descubrimientos y solicitar la gobernación de las tierras que conquistase. Ya empezamos a ver las disensiones entre él y Diego de Almagro por el reparto de las tierras descubiertas. En este segundo libro se nos narra el encuentro entre Pizarro y Atahualpa en Cajamarca, la prisión y muerte de Atahualpa, el previo asesinato de Huáscar, así como los movimientos de Pizarro y Almagro que aumentan la tensión entre ellos.

			El libro III comienza con la jornada de Diego de Almagro en Chile y narra después su vuelta, cuando tomó la ciudad de Cuzco y prendió a Hernando Pizarro. En este tercer libro asistimos a la célebre batalla de las Salinas, en la que Almagro fue derrotado y condenado a muerte por Hernando Pizarro. El libro IV comienza narrando la jornada de Gonzalo Pizarro a la Canela, la aventura de Francisco de Orellana por el río Amazonas y la vuelta a Quito de Gonzalo, tras muy difíciles trabajos. En este libro encontramos también la conspiración de los almagristas contra Francisco Pizarro, así como su asesinato y la posterior llegada de Vaca de Castro, que había sido nombrado gobernador del Perú. Se nos narra aquí la batalla de Chupas, en la que fueron derrotados los almagristas, y la gestión posterior de Vaca de Castro.

			El libro V, el más extenso de la crónica, narra el período comprendido entre la salida de Blasco Núñez Vela de España, en 1543, hasta su derrota y muerte en 1546. Se trata quizá del libro más interesante, no solo porque trata sucesos que Zárate presenció como testigo, sino también porque es uno de los que más variantes muestra tanto entre los ejemplares de 1555 como con la edición de 1577. Dorothy McMahon ofreció en 1965 una edición exclusivamente del libro V, en la que estudiaba en detalle las variantes entre 1555 y 1577, así como las diferencias entre la primera edición y las traducciones que aparecieron en Europa a partir de 1563. Como comentaremos más adelante, ella no tuvo en cuenta las variantes en la primera edición, sino solo las que presentan las ediciones posteriores; a pesar de ello, afirma con razón que esos cambios tenían como objetivo «presentar las acciones y la personalidad del virrey de una manera menos desagradable», así como «proteger a otros individuos que habían sido amigos de Gonzalo Pizarro, en especial a Antonio de Ribera» (McMahon, 1965, XVII). En cualquier caso, lo cierto es que ya desde el segundo capítulo Zárate presenta las disensiones entre el virrey y los oidores, y encontramos también referencias a su personalidad demasiado rígida. El libro termina con la batalla de Quito, en la que es vencido y muerto Núñez Vela.

			Cabe destacar que es precisamente en este libro V donde Zárate menciona su importante papel en la comunicación entre los oidores y Gonzalo Pizarro, cuando cuenta:

			Despachada esta provisión, mandaron a algunos vecinos los oidores que la fuesen a notificar a Gonzalo Pizarro donde quiera que le topasen en el camino, y ninguno hubo que lo quisiese aceptar, así por el peligro que en ello había como porque decían que Gonzalo Pizarro y sus capitanes les culparían, respondiéndoles que viniendo ellos a defender las haciendas de todos les eran contrarios. Y así, viendo esto los oidores, mandaron por un acuerdo a Agustín de Zárate, contador de cuentas de aquel reino, que juntamente con don Antonio de Ribera, vecino de aquella ciudad, fuese a hacer esta notificación (V, XIII).

			El libro VI comienza narrando las andanzas de Francisco de Carvajal y el descubrimiento de las minas del Potosí (capítulo IV), así como el nombramiento del licenciado Pedro de La Gasca como pacificador del Perú y su llegada a Tierra Firme. El título que llevó este miembro del Consejo de la Inquisición fue el de «presidente de la audiencia real del Perú, con plenario poder para todo lo que tocase a la gobernación de la tierra y a la pacificación de las alteraciones della» (capítulo VI). En el séptimo capítulo encontramos la transcripción de una carta que La Gasca lleva de parte del rey, dirigida a Gonzalo Pizarro, así como la extensa carta que le dirige el propio La Gasca al conquistador; ambas misivas están enviadas desde Panamá y en ellas veremos también algunas variantes con respecto a la edición de 1577. En todo este libro el presidente La Gasca permanece en Panamá y se narran los movimientos de Gonzalo Pizarro en el Perú.

			Es en el libro VII cuando asistimos a la llegada de La Gasca a tierras peruanas, su encuentro con Pedro de Valdivia, que había vuelto de Chile, y el importante papel que este ejerce en la lucha contra Pizarro. El capítulo VII se centra en la célebre batalla de Xaquixaguana, en la que Gonzalo Pizarro termina rindiéndose porque todos sus soldados huyen al campo contrario, y es en el octavo capítulo donde se nos narra finalmente la decapitación y descuartizamiento tanto de Pizarro como de su maestre de campo, Carvajal, así como la sentencia a la horca de varios de sus capitanes. Zárate hace alusión brevemente a las disposiciones de La Gasca con respecto al reparto de la tierra tras la victoria, que realizó antes de embarcarse de vuelta a España. La crónica termina con la narración de una breve revuelta comandada por los hermanos Hernando y Pedro de Contreras en Panamá contra La Gasca, que fue rápidamente disuelta, y con la llegada a España del presidente, que fue nombrado obispo de Palencia. Para el cargo de virrey del Perú, tal y como cuenta Zárate en el último capítulo, el rey nombró a Antonio de Mendoza, que en ese momento ejercía el mismo puesto en la Nueva España.

			Con respecto a los personajes que protagonizan esta historia, conviene señalar que encontraremos el apellido Zárate en varias ocasiones, pero no debemos confundir al contador Agustín de Zárate, autor de esta crónica, con el aludido como «el licenciado Zárate», que era otra persona. Nuestro contador alude a sí mismo en pocas ocasiones, casi todas relacionadas con su propio papel como mediador en los conflictos entre Pizarro y Núñez Vela, a lo largo del libro V.

			A quien sí se dedica mucho espacio es a Francisco de Carvajal, de quien destaca continuamente su carácter soberbio y su crueldad, se trata quizá del personaje que más miedo inspira entre los españoles. Su papel es sobre todo destacado a lo largo del libro V, donde por ejemplo encontramos uno de los episodios más crueles que protagoniza, cuando ahorca a tres españoles y se burla de ellos de la siguiente manera:

			...el maestre de campo Carvajal en su presencia sacó de la cárcel cuatro personas de los que tenía presos, y a los tres dellos, que fueron Pedro del Barco y Machín de Florencia y Juan de Sayavedra, los ahorcó de un árbol que estaba junto de la ciudad, diciéndoles muchas cosas de burla y escarnio al tiempo de la muerte sobre no haberles dado término de media hora a todos tres para confesarse y ordenar sus ánimas. Y especialmente a Pedro del Barco, que fue el último de los tres que ahorcó, le dijo que por haber sido capitán y conquistador y persona tan principal en la tierra, y aun casi el más rico della, le quería dar su muerte con una preeminencia señalada, que escogiese en cuál de las ramas de aquel árbol quería que le colgasen (V, XIII).

			También en el libro VI se le dedica un espacio importante, en especial cuando se narra que unos indios de Juan Villarroel descubrieron la plata del cerro de Potosí y fue Carvajal quien se apoderó de ella. Es aquí cuando entendemos por qué nadie se enfrentaba a Carvajal: el terror que inspiraba hacía que fuera el primero en enterarse si alguien trataba de armar una emboscada contra él:

			Y con hacer tan crueles justicias en este caso de motines, andaba tan temerosa la gente que no había quien osase tratar de allí adelante cosa desta calidad, porque en sintiendo no solamente determinación, pero la más liviana sospecha, no daba menos pena que la muerte. Y así un hermano no se osaba fiar de otro, con lo cual se puede satisfacer a la culpa que muchas personas principales destos reinos han imputado a los servidores de su majestad por no haber muerto a Carvajal, aunque no fuera por más de sacar sus personas de tan dura y peligrosa servidumbre, porque nunca motín se hizo contra él de que no tuviese noticia. Y así cuatro o cinco que averiguó costaron las vidas a más de cincuenta personas. Y con tanto la gente andaba tan acobardada por el gran peligro de los movedores y por el gran premio que daba a los descubridores, que se tenía por más seguro temporizar con el tirano hasta que sucediese alguna oportunidad o coyuntura conveniente (VI, IV).

			Es interesante detenerse también en el modo como es presentado uno de los protagonistas de esta crónica: Gonzalo Pizarro. Zárate trata de describirlo siempre con cierta distancia, tratando de que su simpatía por este personaje no quede en evidencia. Los cambios más importantes que vamos a ver entre unas ediciones y otras (tanto entre las distintas emisiones de 1555 como entre la primera y la segunda edición) tienen precisamente que ver con el modo en que Zárate presenta a Pizarro: si en una primera versión se notaba demasiado su afinidad con los Pizarro, en la revisión del texto, tras haber sido acusado y estado preso precisamente por esta razón, Zárate se preocupa por disimular su opinión. Baste como ejemplo la eliminación de un simple adverbio cuando se nos narra la muerte del rebelde: la frase «muriendo como muy buen cristiano» se convierte en 1577 en «muriendo como buen cristiano» (VII, VIII), con esa exclusión de la palabra «muy», que dejaba la oración quizá demasiado efusiva. A lo largo del texto, y en especial en el libro V (como ha estudiado McMahon), encontraremos muchísimos cambios de este tipo.

			Fuentes y lecturas de Zárate

			La crónica de Zárate fue una de las más traducidas y leídas en Europa. Al poco de su primera edición, fue traducida al italiano (1563), holandés (1563, 1564, 1573...), inglés (1581) y más adelante al francés (1700). Según Burke (1995, 33), la historia de Zárate se encuentra en el quinto lugar de las más difundidas: trece ediciones en cinco lenguas entre 1555 y 1742, solo por detrás de las crónicas de Antonio de Solís, Gómara, Acosta y Benzoni.

			Si bien nuestro autor no había tenido una formación académica como sí la tuvieron otros cronistas de Indias, su texto se ajustó perfectamente a las necesidades del público europeo que deseaba conocer el Nuevo Mundo a partir de analogías con la tradición grecolatina, es decir, con el mundo ya conocido. Como estudia Hampe (2014, 39), Zárate era hijo y nieto de escribanos, pero no tuvo acceso a la universidad. En su propia familia fue la generación siguiente la que pudo terminar los estudios académicos, como es el caso de su sobrino Polo Ondegardo, quien se licenció en leyes en Salamanca. Esto no ha impedido, sin embargo, que la crónica de Zárate se siga considerando como una de las más amenas y veraces (Lazo, 1965, 92-93; Hampe, 2014, 41). El propio Porras la definió como un texto completo, compendioso, deleitoso e instructivo, cuya objetividad e imparcialidad «hacen que no parezca ya un cronista, aunque sepamos que presenció parte de los hechos que narra, sino un historiador profesional» (Porras, 2014 [1962], I, 395). Sin embargo, Roche (1985, 6) se opuso fuertemente a esta afirmación de Porras, ya que Zárate nunca pudo haber transmitido una visión neutra ni objetiva de una guerra civil en la que no fue mero espectador, sino que ejerció un papel importante como actor e incluso llegó a estar en primer plano en momentos tan importantes como la proclamación de Gonzalo Pizarro como gobernador del Perú. Ningún español, afirma Roche, que se encontrara en tierras peruanas en esos años, pudo haber actuado como simple espectador.

			En cualquier caso, lo cierto es que Zárate produjo un texto con importantes relaciones intertextuales con la tradición europea. Como señala Pease (1995, XV), ya en el siglo XIX Prescott notó la fuerte influencia de Tucídides en la Historia de Zárate, y podemos destacar también el influjo de Horacio, Séneca, Ovidio y Plotino, este último quizá a través de Marsilio Ficino (Pease, 1995, XV; Cabard, 1967; Hampe, 1995, LIV). Si bien nuestro autor no tuvo acceso a estudios universitarios, cuando fue preso a su vuelta a España, en 1549, se hallaron ciento diez libros en el secuestro de sus bienes (Hampe, 1985, 31). Esto significa que tuvo una afición literaria orientada a la corriente humanística de la época:

			Esto lo demuestra la profusión de citas de su Historia, que remiten al mundo clásico grecorromano y a autores como el «diuino» Platón, Horacio, Cicerón, Séneca, y el renacentista Marsilio Ficino; ya el cronista Cieza de León apuntaba que el vallisoletano era «tenido por hombre sabio», mientras que su colega Gutiérrez de Santa Clara lo presenta como «hombre docto y científico». Tales aserciones se ven confirmadas en el testimonio del secuestro de los bienes del contador general, practicado en septiembre de 1549. Dice el documento que en su casa de Valladolid, en la calle de Teresa Gil, se hallaron dentro de un arca blanca «ciento y diez bolúmenes de libros, escriptos en latín y romance, entre grandes y pequeños» (Hampe, 1985, 31)5.

			Según ha señalado el propio Hampe (2014, 47), las referencias a autores clásicos que encontramos en la Historia de Zárate se encuentran principalmente en la dedicatoria al rey y en la introducción de la crónica. Sin embargo, también a lo largo del texto encontraremos alusiones directas a Julio César (II, IX) o a Plutarco (IV, IX), por mencionar solo algunos ejemplos. Veremos, además, que Zárate sigue las tesis de Platón, seguramente a partir de sus lecturas de Ficino o Plotino, sobre «el mito de la Atlántida para explicar el origen de los primitivos pobladores del continente americano» (Hampe, 1995, LIV). Esta tesis se encuentra en las explicaciones de Zárate, quien identifica La Española, Cuba, San Juan y Jamaica como las islas intermedias entre la Atlántida y Tierra Firme, mencionadas por Platón. Esta analogía entre la realidad americana y la concepción del mundo europea tiene como objetivo ofrecer al público lector una visión del Nuevo Mundo no completamente ajena, permitiendo así la posibilidad de que los pobladores americanos se correspondieran con las tribus perdidas de Israel y, por lo tanto, implantar la idea de que «toda la humanidad es una sola» (Hampe, 2014, 54), lo cual permite y justifica también el proyecto invasor, colonizador y evangelizador.

			Con respecto a la edición de 1555, cabe destacar que en ella encontramos una serie de ilustraciones que veremos repetidas también en la crónica de Cieza de León. «Es perfectamente entendible que un tipógrafo radicado en Amberes como Martin Nutius, responsable de tempranas versiones de Cieza y Zárate, tuviera dificultad en obtener dibujos o grabados de artistas» sobre la realidad americana (Hampe, 2014, 42). Por ello, los cuatro grabados que encontramos en la crónica de Zárate, específicamente en los capítulos X y XIV del libro I (con la representación de un demonio dialogando con los indios —que son dibujados con barbas, a la manera europea— y la construcción de un edificio, respectivamente), en el capítulo II del libro III (con la ilustración de unas supuestas llamas, que en realidad son ovejas) y en el capítulo IV del libro VI (una vista sobre el cerro de Potosí), son los mismos que fueron utilizados en la crónica de Cieza.

			El uso de estas imágenes es revelador en la medida en que se trata de grabados que habían sido también utilizados para ilustrar realidades europeas. Hampe (2014, 43) menciona el caso de un grabado que aparece en una publicación europea sobre Venecia, en el que se observa a unos gondoleros navegando por el Gran Canal, y que es utilizado después para ilustrar el lago Titicaca en la crónica de Cieza de León. Este tipo de analogías constituyeron moneda corriente en las crónicas de Indias, tanto en el uso de ilustraciones como en la propia narración, ya que los cronistas necesitaban comparar lo encontrado en América con la realidad europea, de modo que sus lectores comprendiesen aquello que se contaba. Ello contribuye, como es sabido y ha sido ampliamente estudiado, al empobrecimiento de las realidades, heterogeneidades y especificidades americanas.

			Los cronistas hicieron denodados esfuerzos por explicar América y los Andes desde sus propias experiencias. Se emplearon estereotipos conocidos y eurocéntricos, que eran usuales desde la Antigüedad, para señalar la inferioridad de pueblos extraños (Hampe, 2014, 45).

			Como vemos, Zárate maneja con soltura las fuentes de la tradición grecolatina, bien porque las conocía como lector, bien porque muchas de estas ideas pertenecían a la conciencia colectiva de la comunidad en la que vivía. Mención aparte merecen las fuentes de historiadores y cronistas contemporáneos de los que Zárate se sirvió para redactar su crónica. Algunos críticos como Juan Bautista Muñoz y Jiménez de la Espada (1877) acusaron a Zárate de haber plagiado los papeles de La Gasca, así como las informaciones de Rodrigo Lozano, Nicolao de Albelino o Polo Ondegardo.

			Con respecto a Albelino, Kermenic (1944) alude a un texto publicado en Sevilla en 1549 bajo el título de Verdadera relación de lo sucedido en los reinos e provincias del Perú desde la ida a ellas del virrey Blasco Núñez Vela hasta el desbarato y la muerte de Gonzalo Pizarro, firmado por el autor florentino Nicolao Albelino. Se trata de una edición muy poco conocida que circuló sin nombre de autor y que fue considerada por críticos como Juan Bautista Muñoz o William Prescott como una primera versión de la Historia de Zárate, por sus semejanzas en los libros V, VI y VII (Kermenic, 1944, s.p.). José Toribio Medina, quien encontró en la Biblioteca Nacional de Francia el único ejemplar conocido del texto de Albelino firmado por él y cuyo facsímil publicó en 1930, afirma que en realidad Zárate se sirvió de Albelino para narrar algunos pasajes de su crónica.

			Por otra parte, el autor más mencionado cuando hablamos de Zárate como plagiador es Rodrigo Lozano. Lo cierto es que el propio Zárate lo menciona como fuente en la «Declaración» que precede a su crónica, cuando afirma: «La principal relación deste libro, cuanto al descubrimiento de la tierra, se tomó de Rodrigo Lozano, vecino de Trujillo, que es en el Perú, y de otros que lo vieron». Gracias a los estudios de Bataillon (1961 y 1963) sabemos que Lozano fue uno de los fundadores de San Miguel de Piura (1532) y de Trujillo (1535). Su experiencia como encomendero en la región norte del Perú le permitió sin duda estar en contacto directo con los nativos y Bataillon (1963, 21) afirma que es posible que Lozano fuera el autor de los tres capítulos del primer libro de la crónica de Zárate dedicados a las tradiciones y ceremonias de los indios del Perú, esos tres capítulos que, como estudiaremos más adelante, desaparecieron en la edición de 1577. Zárate confirma que tomó de Lozano las informaciones sobre el descubrimiento de las tierras peruanas, por lo que fue definitivamente una fuente importante en su crónica. Pérez de Tudela (1965), en su edición del texto atribuido a Lozano, titulado Relación de las cosas del Perú, propuso que el autor de esta crónica quizá fuera Polo Ondegardo, quien la enviaría a su tío, Agustín de Zárate, para que le sirviera como fuente. Lo cierto es, sin embargo, que ninguna de las copias de esta Relación está firmada, por lo que cualquier afirmación acerca de su autoría es conjetura6.

			Por último, es célebre la relación entre la obra de Zárate y la Historia de López de Gómara. Dada la corta estadía de Zárate en el Perú, se tuvo que valer de relaciones impresas como la de Gómara (cuya primera edición apareció en 1552) o de manuscritos, como el de Lozano. Pease (1995, XIII) señala que cabría la posibilidad de que en realidad fuera Gómara quien hubiera utilizado como fuente los manuscritos que Zárate había escrito en la cárcel, dado que este, al contrario que aquel, sí había sido testigo de los hechos narrados. Sin embargo, ya Jiménez de la Espada (1877) y tras él muchos otros críticos han insistido en la enorme deuda que tiene la crónica de Zárate con la de Gómara7.

			Pease (1995, XVIII) corrobora la teoría de Porras (2014 [1962], I, 402), según la cual la crónica de Zárate excede todas estas fuentes y, si bien se sirvió de ellas, tuvo acceso también a otros testimonios. Por otra parte, es normal que un autor del siglo XVI utilizara otras fuentes para su obra; recordemos que la palabra ‘plagio’ es un concepto más propio de la época contemporánea. Como afirma Pease (1995, XVIII), «no es extraño ni excepcional que un autor del siglo XVI usara y abusara de otros textos ajenos para la composición de una obra presentada como propia».

			
LA HISTORIA DEL TEXTO


			La Historia del descubrimiento y conquista del Perú, de Agustín de Zárate, contó en vida del autor con dos ediciones (1555 y 1577) que difieren bastante entre sí. A ello debemos sumar el hecho de que entre los ejemplares de la primera edición hallamos también muchas variantes. Aunque más abajo sistematizaremos estas variantes, trataré aquí de ordenar la genealogía de la crítica editorial de la Historia de Zárate.

			Ya en 1953 Dorothy McMahon estudió las importantes diferencias que existen en el libro V, entre la edición de 1555 y la de 1577; dedicó varios estudios al tema, hasta que, en 1965, publicó una edición crítica exclusivamente del libro V. Quizá el hecho de haberse centrado solo en ese libro le impidió resaltar la importancia de otros cambios, específicamente los que atañen al libro I, sobre los que arrojó luz Marcel Bataillon por primera vez en 1960 y después en 1963. Tras él, Pierre Duviols completó, en 1964, la explicación sobre el contexto sociopolítico que pudo haber causado estos cambios. Sin embargo, no fue hasta 1969 cuando Cabard notó que en realidad muchos de los cambios que supuestamente se realizaron de 1555 a 1577 ya los encontramos en algunos ejemplares de 1555. Es decir, durante el propio proceso de impresión Zárate ya cambió muchísimos elementos que aluden sobre todo a episodios de la rebelión de Gonzalo Pizarro contra el virrey Núñez Vela, específicamente en los capítulos XII, XXVI y XXXV del libro V.

			En su importante artículo, Cabard (1969, 11) señala que hasta tal punto son distintos unos ejemplares de otros en la edición de 1555, que podríamos considerar la de 1577 no como la segunda, sino como la tercera edición, en la medida en que la de 1555 podría componerse de dos ediciones. Cabard consultó el ejemplar que se encuentra en la Biblioteca Municipal de Toulouse y, al cotejarlo con la edición de McMahon, que se basaba en el ejemplar conservado en la H. E. Huntington Memorial Library de San Marino, vio que había grandes diferencias entre sí. Esto le llevó a pensar que el ejemplar consultado por McMahon pertenecía a una primera tirada de 1555, en tanto que el de Toulouse era un ejemplar de una supuesta segunda tirada del mismo año. Sin embargo, casi una década después, Roche señaló (1978, 7) que no estamos ante dos, sino ante al menos tres tiradas diferentes, que se corresponden con diversas emisiones, siguiendo la terminología de Moll (1979), en la elaboración de la Historia del descubrimiento y conquista del Perú.

			En su caso, Roche (1978, 7) tuvo acceso a varios ejemplares, de entre los que establece un orden a partir de la siguiente denominación: A1 designa a los ejemplares más alejados de la versión definitiva, donde se incluirían los conservados en San Marino (consultado por McMahon) y en la Biblioteca Nacional de Francia, estos serían los primeros impresos de la tirada de 1555; A2 incluiría los ejemplares que se corresponden con un estado intermedio, entre los que se encuentra uno de los que se conservan en la Biblioteca Mazarine, de París (signatura 33.546D); por último, bajo la etiqueta de A3, Roche reúne los ejemplares más cercanos al texto definitivo, es decir, el texto en el que se basarán las traducciones posteriores y la edición de 1577, y que Roche encuentra en la Biblioteca Municipal de Toulouse (consultado por Cabard) y de nuevo en la Mazarine (con signatura 33.546).

			Según Roche (1978, 7-8), las correcciones de unos ejemplares a otros son desiguales. En A2 encontramos catorce folios (recto-verso) rehechos, en A3 vemos todas las modificaciones ya realizadas en A2, a las que se suman dos nuevos folios (recto-verso). Es decir, en total, se trataría de treinta y dos páginas rehechas, sobre un total de quinientas setenta. De ellas, solo veinticinco serían cambios que responden a «motivos políticos», mientras que las siete restantes se justifican por razones técnicas. En el análisis que ofrece Roche sobre esos cambios ideológicos, se revela sorprendentemente una actitud ‘almagrista’, según este crítico. Más abajo veremos en detalle lo estudiado por Roche, pero importa señalar aquí que las variantes políticas suelen derivar en cambios técnicos, puesto que, si Zárate añade o elimina texto para cumplir con su objetivo ideológico, y quiere que solo se cambien uno o dos pliegos de la misma tirada, tendrá que encajar después esos cambios dentro del proceso de impresión, de manera que eliminará o cambiará páginas para que cuadre la misma paginación en toda la tirada. Esto significa que algunas de las variantes no responden a motivos políticos, sino a motivos formales que Zárate debe salvar a causa de los ajustes añadidos por objetivos ideológicos. Cuando comentemos los cambios del libro IV tal y como los ha estudiado Roche (1978, 12) veremos en detalle estos ajustes.

			En definitiva, el estudio de Roche de 1978 arroja la luz definitiva sobre qué pudo haber sucedido durante el proceso de impresión de la edición de 1555. Según afirma este crítico, lo más probable es que las correcciones que se realizaron fueran por ‘sustitución’, es decir, se reemplazaba un pliego por otro. Esto nos sitúa ante un nuevo problema: ¿cuándo se realizaron estos cambios? Damos por hecho que fue durante el proceso de impresión, pero en realidad también pudo haber sido algún tiempo después, ya que se trataba simplemente de cambiar un pliego por otro y volver a encuadernar el libro. Así, Roche (1978, 15) afirma que la fecha máxima en que esto pudo ocurrir fue en 1563, cuando aparecieron las traducciones italiana y holandesa, que presentan ya el texto definitivo de 1555 (la versión A3). Por último: ¿por qué estos cambios? Si Roche explica que son cambios ‘almagristas’, es decir, que favorecen a la figura de Almagro y a sus seguidores, no es porque esto reflejara la ideología del autor, sino que le permitía más bien alejarse de los pizarristas: todo lo que era almagrista era antipizarrista (Roche, 1978, 15) y a Zárate le convenía, tras su período en prisión acusado por haber colaborado con la causa pizarrista, alejarse lo más posible de estas sospechas.
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			Fig. 1

			En su edición de 1965, Dorothy McMahon creó este stemma (fig. 1), que ofrece una propuesta de genealogía de las ediciones, pero se basa en un supuesto manuscrito intermedio entre la edición de 1555 y la de 1577. En concreto, afirma que la traducción al italiano de 1563 no está basada en la edición de 1555, sino en un manuscrito desconocido. Sin embargo, Cabard (1969) comenta que no es que Zárate haya escrito un manuscrito nuevo entre ambas fechas, sino que la versión que difundió para su traducción fue una de las últimas versiones impresas de la tirada de 1555. De este modo, si bien este stemma ofrece una visión muy clara de cuál fue el recorrido de las traducciones y reediciones de la Historia de Zárate, no acierta en lo concerniente a la versión en la que se basaron dichas traducciones. De hecho, Cabard (1969, 9) afirma que ya en 1555 Zárate había publicado una edición nueva y modificada. 

			En el caso del texto que ofrecemos aquí, está basado en el ejemplar de 1555 conservado en la Biblioteca Nacional de España (signatura U/5266), texto que estaría incluido en el grupo A3, si seguimos la clasificación de Roche (1978), es decir, el grupo de impresos con la versión final del texto, en los que se basarían tanto las traducciones posteriores como la segunda edición. Este ejemplar de la BNE ha sido cotejado con el de 1577 conservado en la misma institución (signatura R/31359). El hecho de que hayamos seguido la versión definitiva de 1555 explica que no existan tantas variantes entre esta y la de 1577. Para una edición moderna de lo que sería la primera versión impresa (A1), remitimos a la que publicaron Pease y Hampe en 1995, basada en el ejemplar de la H. E. Huntington Memorial Library de San Marino y cotejada también con la de 1577. En nuestro caso, para revisar algunos cambios y confirmar otros, hemos tenido acceso también al ejemplar de la Bibliotèque Nationale de France (con signatura 8-OL-763), que correspondería con la primera versión impresa (A1). En el anexo I de la presente edición se puede consultar la transcripción de los capítulos con mayores variantes entre A1 (basándonos en el ejemplar de la BNF) y A3 (que es el que hemos transcrito en la presente edición, basándonos en BNE). Se trata de los capítulos I y IV del libro III; los capítulos VI, VII, XX y XXI del libro IV; y los capítulos XII, XXVI, XXXIV y XXXV del libro V.

			Además de los cambios que encontramos en la edición de 1555, es evidente que para la segunda edición, la de 1577, Zárate revisó su texto en detalle. En el cotejo que ofrecemos en la presente edición se puede apreciar que muchos de los cambios de 1577 son corrección de erratas, o pequeños ajustes de sentido, propios de una relectura atenta. Antes de entrar en detalle y sistematizar el orden de redacción y publicación del texto, veamos cuáles son las principales diferencias entre los ejemplares de 1555 y de estos con la edición de 1577.

			
VARIANTES


			Portada y preliminares

			El título de la portada se amplía en la edición de 1577, se añade la tasa (1578) y el mandato del rey (1576). Pero la dedicatoria se conserva y el texto comienza igual en la «Declaración de la dificultad...». Los textos añadidos en 1577 se ofrecen en el anexo II de esta edición.

			El cambio en el título de la portada se puede apreciar a continuación:

			1555: Historia del descubrimiento y conquista del Perú, con las cosas naturales que señaladamente allí se hallan, y los sucesos que ha habido. La cual escribía Agustín de Zárate, ejerciendo el cargo de contador general de cuentas por su majestad en aquella provincia y en la de Tierra Firme.

			1577: Historia del descubrimiento y conquista de las provincias del Perú, y de los sucesos que en ella ha habido, desde que se conquistó hasta que el licenciado De la Gasca, obispo de Sigüenza, volvió a estos reinos; y de las cosas naturales que en la dicha provincia se hallan dignas de memoria. La cual escribía Agustín de Zárate, contador de mercedes de su majestad, siendo contador general de cuentas en aquella provincia y en la de Tierra Firme.

			Libro I

			En el primer libro de la edición de 1555 encontramos tres capítulos que no se incluyeron en la de 1577, los capítulos X, XI y XII, titulados así:

			Capítulo X. De las opiniones que los indios tienen de su creación y de otras cosas.

			Capítulo XI. De los ritos y sacrificios que los indios tienen y hacen en el Perú.

			Capítulo XII. Cómo tienen la resurrección de la carne.

			Bataillon (1963) fue el primero en llamar la atención sobre esta importante ausencia en la edición de 1577 y en todas las ediciones posteriores en castellano. Según el hispanista francés, esta supresión se explica por el cambio de política de Felipe II en 1577, cuando le ordena explícitamente al virrey Martín Enríquez que prohíba los escritos de Bernardino de Sahagún sobre las religiones indígenas, así como cualquier texto que hable de las supersticiones y maneras de vivir de los indios. Estos tres capítulos de Zárate son los únicos en los que se mencionaba ese tema y en la propia portada de 1577 encontramos una alusión clara a que el texto de 1555 fue revisado por el Consejo de Castilla:

			Imprimiose el año de cincuenta y cinco en la villa de Anvers por mandado de la majestad del rey nuestro señor, y con licencia de la majestad cesárea, y ahora se torna a imprimir con licencia de la majestad real, habiéndose visto y examinado por los señores del Supremo Consejo de Castilla, como parece por la Real Cédula que está en la segunda hoja deste libro.

			El objetivo de Felipe II era el de proclamar una doctrina oficial que fundase la cristianización sobre la base de la ignorancia por parte de los españoles de las religiones indígenas, en lugar de mostrar el conocimiento que se tenía sobre las mismas (Bataillon, 1963, 15). Precisamente los tres capítulos que faltan en la edición de 1577 de la crónica de Zárate son los únicos que aluden a la religión y los mitos del Perú prehispánico. El problema era que el dar a conocer en profundidad los detalles sobre las religiones amerindias permitía realizar comparaciones entre ellas y el cristianismo, algo que en un momento dado preocupó mucho a la Corona. El mismo José de Acosta, en su Historia natural y moral de las Indias (1590), procura denunciar cualquier posible analogía entre las creencias y prácticas religiosas indígenas y los dogmas o los sacramentos cristianos (Bataillon, 1963, 15).

			En el caso del texto de Zárate, en el capítulo X de 1555, que comenta las ideas que tenían los indios sobre la creación, encontramos una alusión a la leyenda de los nativos sobre un diluvio, que enseguida es comparado con el diluvio universal y la historia de Noé:

			Comoquiera que sea, ellos tienen noticia que ha habido diluvio, sino que como no saben que en el arca se escapó Noé con las siete personas que regeneraron el mundo, imaginan y fingen que en las cuevas se escaparon, como hemos dicho, o pudo ser algún particular diluvio como el de Deucalión.

			En el capítulo XI, dedicado a narrar los ritos y sacrificios de los indios en el Perú, cuando Zárate alude a los tesoros que encontraron los españoles en sus saqueos a los lugares sagrados, vemos de nuevo una comparación directa entre las huacas y los objetos sagrados de la religión cristiana: 

			Y entre las piezas de oro y de plata que en estas guacas se hallaban, había báculos y mitras como de obispos al propio, y algunas figuras de palo había que tenían mitras en las cabezas puestas. Y cuando al Perú pasó el obispo de Tierra Firme, fray Tomás de Verlanga, que los indios le vieron con la mitra puesta diciendo misa de pontifical, todos decían que parecía a guaca, y aun preguntaban si era guaca de los cristianos. Y muchas veces se ha preguntado a qué fin tenían aquellas mitras, y no lo saben decir, sino dicen que antiguamente así las tenían.

			Por último, en el capítulo XII encontramos que Zárate afirma tajantemente que los indios del Perú creían en la resurrección de la carne:

			Todo esto a efecto de que creían que habían de resucitar en otro siglo y queríanse hallar apercibidos con sus mujeres y servicio, y así rogaban ellos a los españoles que entraban a sacarles de las sepulturas el oro y plata que no derramasen los huesos, porque más presto y con menos pena pudiesen resucitar.

			Como hemos comentado, la supresión de estos capítulos pasó desapercibida a la crítica en los siglos posteriores, puesto que, a partir de la edición de Barcia de 1749 basada en la de 1577, nadie se detuvo a editar y revisar la de 1555. Por otra parte, cabe señalar que el propio contenido de estos tres capítulos no se ajusta a lo que Agustín de Zárate pudo haber averiguado en su corta estancia en el Perú, donde no parece que se interesara demasiado por la población nativa. Él mismo afirma en su prólogo, como hemos visto arriba, que la fuente principal en la que se basa para lo referente «al descubrimiento de la tierra» fue el texto hoy perdido de Rodrigo Lozano. Bataillon (1963, 19) afirma que no solo Zárate se basó en este texto, sino que también lo hicieron autores como Francisco López de Gómara, en su Historia general de las Indias.

			Además, Bataillon lo atribuye a la crónica perdida de Rodrigo Lozano, en la que se basaron Gómara y Zárate entre otros. La comparación entre los pasajes sobre el Perú de estos últimos es tan semejante, dice Bataillon (1963, 17), que hace pensar en una fuente común. Parece que todos los ejemplares de la edición de 1555 contienen estos tres capítulos y todos los de la de 1577 carecen de ellos. Esto refrenda la teoría de Bataillon de que se debió a una decisión política sucedida después de 1555. En dicho año nos encontramos «todavía al final del imperio de Carlos V, una etapa aún de lucha e indecisión respecto al destino de los grupos cismáticos o protestantes dentro de la Iglesia católica», mientras que en 1577 ya «se habían impuesto los postulados contrarreformistas de Trento, incluyendo la publicación del Index librorum prohibitorum de la Inquisición» (Hampe, 2014, 37). Como hemos visto, esto implica una represión directa en el mundo del libro, donde desaparecerán numerosas menciones a las costumbres de los nativos, aunque fuera solo con el objetivo de criticarlas.

			Otro de los cambios importantes en este primer libro es el que encontramos en el capítulo XIII. Hay un breve párrafo que alude al modo en que se sucedían los incas en el poder, que cambia totalmente de 1555 a 1577: en la primera versión vemos una línea de sucesión incaica más o menos ordenada y en la segunda encontramos una visión más desordenada y bárbara. Varios críticos se han detenido a explicar este cambio, en especial Duviols (1964), pero también Pease (1995) y Cabard (1967). En 1555 Zárate había escrito lo siguiente:

			Estos ingas comenzaron a poblar la ciudad del Cuzco y desde allí fueron sojuzgando toda la tierra y la hicieron tributaria, sucediendo por línea derecha de hijos el imperio, comoquiere que entre los naturales no suceden los hijos sino primero el hermano del muerto siguiente en edad. Y después de aquel fallecido torna el señorío al hijo mayor de su hermano, y así dende en adelante hereda el hermano deste, y después torna a su hijo, sin que jamás falte este género de sucesión (I, XIII).

			Esta alusión a la línea sucesoria de los incas se convierte en 1577 en lo siguiente:

			Estos ingas comenzaron a poblar la ciudad del Cuzco y desde allí fueron sojuzgando toda la tierra y la hicieron tributaria, y de ahí adelante iba sucediendo en este señorío el que más poder y fuerzas tenía, sin guardar orden legítima de sucesión, sino por vía de tiranía y violencia, de manera que su derecho estaba en las armas (I, X)8.

			Como vemos, estas modificaciones tenían como objetivo «divulgar la especie de un Tahuantinsuyu desordenado y sujeto a tiranía, imagen cara a los cronistas llamados toledanos» (Pease, 1995, XIV). En efecto, parece que el posicionamiento político e histórico del virrey Toledo pudo influir, a la distancia, en la reedición de la Historia de Zárate, donde los incas aparecerán como tiranos y usurpadores. El fin último será probar que el rey de España debía ser el único soberano legítimo y sus virreyes podían disponer por derecho de los cargos y bienes de los descendientes de la dinastía incaica (Duviols, 1964, 152).

			Libro II

			Los cambios encontrados en el segundo libro son menores, en comparación con los demás libros de la crónica. Las dos únicas variantes reseñables se refieren a los indígenas; en el capítulo IV encontramos que se cambia el número de indios que corresponde a cada español, de doscientos a cien, cambio que se produce únicamente en la edición de 1577. Y en el capítulo XII encontramos la reducción de un pasaje relativo al modo como los indios atacaban a los españoles. Como veremos señalado en el propio texto de la presente edición, estas líneas, que sí aparecen en todas las versiones de 1555, fueron eliminadas en 1577:

			...llevando tan cansados los caballos que aun de diestro no podían subir, y los indios desde lo alto echaban muchas piedras, que llaman galgas, de tal suerte que con echar una piedra cuando llega a cinco o seis estados, lleva tras sí más de otras treinta de las que ha removido. Y así cuando llega abajo no tienen número las que lleva. Y con todo esto desecharon la cuesta...

			Libro III

			El tercer libro de la crónica ha sido estudiado en detalle por Roche (1978), quien analiza algunos ejemplos de las variantes entre las distintas emisiones de 1555, que, en sus palabras, nos muestran a un Zárate almagrista, como ya hemos adelantado. En la presente edición ofrecemos, en el anexo I, la transcripción de dos capítulos cuyo contenido se ve en gran parte modificado: los capítulos I y IV. Tal y como afirma Roche, no debemos olvidar que, si bien estos cambios tienen un objetivo político, algunas otras partes se debieron a la necesidad de Zárate (o del impresor) de ajustar el texto al pliego que quería sustituir.

			Además del cambio en estos dos capítulos, hay un cambio menor que afecta al capítulo II, cuyo título pasa de ser «De los trabajos que pasó don Diego de Almagro y su gente en la jornada de Chili y de algunas particularidades de aquella tierra» (A1, ejemplar BNF) a «De los trabajos que pasó don Diego de Almagro y su gente en el descubrimiento de Chili» (A3, ejemplar BNE). Según Roche (1978, 10), este cambio de jornada a descubrimiento quiere resaltar con una palabra más contundente la hazaña almagrista, así como una glorificación de quienes participaron en ella.

			En definitiva, los cambios en este libro tienen el objetivo de enfatizar el papel de Almagro y sus hombres, y específicamente el de Juan de Sayavedra, cuyas acciones se narran de muy distinta manera en ambas versiones. En la última emisión de la edición de 1555, el bando almagrista es observado con más benevolencia e incluso se justifican en cierta manera sus actuaciones, probablemente para disimular la simpatía de Zárate por los Pizarro.

			Libro IV

			Este cuarto libro también ha sido analizado por Roche (1978). En él vamos a encontrar cambios principalmente al final del capítulo VI, cuyo contenido se reescribe para ocultar el deseo de los almagristas de matar a Vaca de Castro. En el anexo I se encontrará transcrita esta parte final, que es la que difiere entre las versiones A1 y A3, donde vemos que Zárate explica cómo los hombres de Almagro deciden esperar la llegada de Vaca de Castro para comprender sus intenciones, en lugar de presentarlos como deseosos de su muerte antes siquiera de hablar con él. Además, en la versión última de este capítulo Zárate explica que algunos de los almagristas no tenían la intención de asesinar a Francisco Pizarro, como veremos en el texto de nuestra edición.

			Este cambio en el capítulo VI afecta al capítulo VII, puesto que en la primera versión (A1) el texto termina una hoja antes que en la última versión (A3). Por ello, ofrecemos también en el anexo I la transcripción del capítulo VII completo, a pesar de que los cambios que encontraremos aquí tienen que ver con la necesidad de ajustar las líneas para que coincida el texto con la caja de imprenta y poder sustituir solo un pliego.

			Los capítulos XX y XXI también serán modificados en la última versión de 1555. Se ofrece su transcripción en el anexo I, donde se observará, cotejándolo con la versión A3, que en esta última se añaden veintiséis nombres de los soldados que defendieron el bando del rey en la batalla de Chupas. Estos nombres se añaden en el capítulo XX, lo cual obliga a Zárate a variar el contenido del capítulo XXI para que, de nuevo, el pliego que quiere sustituir cuadre en la caja tipográfica.

			Libro V

			Parece que es en este libro V donde más cambios introdujo Zárate a lo largo de la impresión de 1555. Es aquí donde claramente vemos las diferentes emisiones de la primera edición. Estas variantes han sido estudiadas por McMahon (1953, 1955 y 1965) y ampliadas por críticos como Cabard (1969), Hampe o Pease (1995), entre otros. Si por un lado McMahon se centró en los cambios entre 1555 y 1577, Cabard, siguiendo su estudio, revisó los cambios que existían entre los ejemplares de 1555. Es en los capítulos XII, XXVI, XXXIV y XXXV donde mayores variantes veremos, todas relacionadas con los episodios de la rebelión de Gonzalo Pizarro contra el virrey Núñez Vela.

			En el caso del capítulo XII, el título «De cierta conjuración que hubo en Lima para matar los oidores y lo que sobre ello acaeció» (A1, ejemplar BNF) se convierte en «De cierta conjuración que hubo en Lima para soltar al visorrey y lo que sobre ello acaeció» (A3, ejemplar BNE); además, en 1577 cambia a: «De cierto trato que hubo en Lima para soltar al visorrey y lo que sobre ello acaeció». El capítulo XXVI pasa de titularse «De cierto motín que hubo en la ciudad de Los Reyes en este tiempo y cómo le aplacó Lorenzo de Aldana» (A1, ejemplar BNF) a «De cierto movimiento que hubo en Los Reyes y cómo le aplacó Lorenzo de Aldana» (A3, ejemplar BNE), que se conserva así en 1577. Por último, el capítulo XXXV se titula primero «De cómo se rompió la batalla de Quito, en que fue vencido y muerto el visorrey» (A1, ejemplar BNF) y después se reduce a «De cómo rompió la batalla de Quito» (A3, ejemplar BNE), título que queda así en 1577. Curiosamente, en la «tabla de los capítulos» que aparece al final de la primera edición, los títulos de los capítulos se conservan tal y como aparecen en la primera versión (A1), y no se cambian a la forma en que se publicaron en la última versión (A3).

			El cambio en los títulos nos da una idea de las importantes variantes que veremos en el interior de cada uno de estos capítulos, cuya primera versión (A1, ejemplar BNF) se puede consultar completa en el anexo I. Estos cambios no obedecen, como estudió Cabard (1969, 12), a un intento de ser más fiel a los hechos históricos, puesto que no aportan ningún suceso nuevo, sino que simplemente cambian el punto de vista de la narración. En la segunda versión, en efecto, Zárate se muestra más severo en su visión de los oidores, en tanto que ofrece una opinión más favorable al virrey Núñez Vela. Según Cabard (1969), esto se explicaría porque, recién salido de prisión, el autor decidió aligerar algunos de sus juicios sobre el virrey, para salvaguardar sus propios intereses. Si este libro V narra la primera fase de la rebelión de Gonzalo Pizarro, en su última versión (A3) el foco no se centrará tanto en esta lucha entre clanes, sino en el enfrentamiento entre los colonos y la Corona. Las correcciones de Zárate serán a la vez contra el rebelde Gonzalo Pizarro y en favor de Núñez Vela, presentado ahora como víctima (Roche, 1978, 14). En palabras de McMahon (1953), los cambios principales buscan «blanquear» la figura del virrey.

			Como se verá en las notas al pie de la presente edición, hay una confusión importante con los apellidos en algunas partes del texto, pero llama la atención especialmente en el capítulo XI, donde encontramos varios cambios de 1555 a 1577. Por ejemplo, en la primera se llama Baltasar de Castro a quien en 1577 será Baltasar de Castilla; lo mismo con Gaspar Rojas (1555) y Gaspar Rodríguez (1577) o con el licenciado Cepeda (1555) y el licenciado Álvarez (1577). Además, en el capítulo IV encontramos que en el ejemplar A3 (BNE) falta un fragmento, que sí existía en A1 (BNF) y que se recupera después en la edición de 1577. Esta falta se debe probablemente a un despiste del impresor, tal y como se explica en la nota correspondiente.

			Libros VI y VII

			Si bien Roche (1978, 15) comenta que en estos libros no hay cambios entre los ejemplares de 1555, sí es importante destacar un cambio que encontramos entre la edición de 1555 y la de 1577. En el capítulo VII del libro VI, Zárate transcribe dos cartas: una escrita por el rey y otra por La Gasca, ambas dirigidas a Gonzalo Pizarro y enviadas por La Gasca cuando este se encontraba en Panamá. En la edición de 1555, en la transcripción de la carta de La Gasca encontraremos un fragmento que en la de 1577 se elimina. Se trata de un texto que incide en los actos heroicos de Carlos V y el miedo que Gonzalo Pizarro debería sentir de sus posibles represalias. En este fragmento La Gasca incide en las amenazas indirectas que está transmitiendo a Pizarro para que no entre en guerra con el rey. Esta supresión no ha sido señalada en ninguna de las ediciones críticas que cotejan ambos textos, pero se puede consultar en la presente edición, donde ofrecemos la carta completa y la nota que señala los párrafos eliminados en 1577. 

			En relación con el libro VII, no hemos encontrado ningún cambio significativo, ni entre las emisiones de 1555 ni entre estas y la edición de 1577.

			
			
				
					1 Teodoro Hampe ha sido el crítico que más estudios ha dedicado a trazar una biografía exacta de Zárate, siguiendo toda la documentación encontrada en los archivos. El panorama más completo y reciente lo ofre-ce en el estudio biográfico que precede a la edición de Zárate de 1995, pero también encontramos datos en sus textos de 1991, 1985 y 1984. El recorrido biográfico que presento aquí se basa principalmente en las investigaciones de este autor. También Roche (1985) dedicó un gran esfuerzo a dar luz a los documentos del archivo que ofrecen información sobre la vida y avatares de Zárate.

				

				
					2 Según McMahon (1965, XI), que se basa en Porras (1944), fue en 1528 cuando el padre de Agustín renunció a su puesto de secretario del Consejo de Castilla y en 1532 cuando la reina Juana le autoriza a cumplir con los deberes de su padre, ya muerto para esa fecha. Hampe, en su estudio de 1985, ofrece información más actualizada, basada en documentos del Archivo Histórico Nacional, del Archivo General de Indias y del Archivo General de Simancas, que demuestran que la fecha de renuncia del padre de Agustín fue 1522 y su muerte acaeció en 1538.

				

				
					3 Conservada en el AHN, Patronato 90a, N.1, R. 32.

				

				
					4 Señalaremos la ubicación de las citas a Zárate de este modo: el primer número indica el libro y el segundo el capítulo (libro, capítulo).

				

				
					5 Hampe indica que este documento se encuentra en el Archivo General de Indias, Justicia, 1072, 4ta pieza.

				

				
					6 Para más información sobre Lozano, véanse Bataillon (1960), Vargas Ugarte (1959) y Pease (1995). Este último, siguiendo a Pérez de Tudela (1965), ofrece un registro del lugar en el que se encuentran los cuatro manuscritos de esta Relación: uno en la Biblioteca Nacional de Francia, otro en el Archivo General de Indias (ambos del siglo XVI) y dos copias del siglo XVIII en la Real Academia de la Historia (Pease, 1995, XIX). Por su parte, Roche (1985, 95) considera incorrecta la atribución de este texto a Lozano o a Polo Ondegardo.

				

				
					7 El propio Inca Garcilaso señaló esta relación, que ha sido estudiada en los últimos años por Porras (2014 [1962]), Bataillon (1961, 1963), Cabard (1967, 1969), Roche (1978, 1985), McMahon (1965) o Durand (1972).

				

				
					8 En la edición de 1577 este capítulo es el décimo porque, como hemos visto, en ella se habían eliminado los capítulos X, XI y XII de la edición de 1555.

				

			

		

	
		
			
Esta edición

			Toda edición crítica de una obra de los siglos XVI-XVII va a depender en primera instancia de los ejemplares que se consulten para su cotejo. En nuestro caso, hemos seguido los dos que se conservan en la Biblioteca Nacional de España, uno de 1555 (signatura U/5266), perteneciente a la biblioteca de Usoz, y otro de 1577 (signatura R/31359). El texto que se transcribe es el de la edición príncipe (1555), si bien se va completando con los añadidos de la edición de 1577. Ofrecemos además dos anexos: en el primero se encuentra la transcripción de los capítulos que varían entre las diversas emisiones de la edición de 1555; tomamos como referencia para esta transcripción la edición conservada en la Bibliotèque Nationale de France (con signatura 8-OL-763). En el segundo anexo incluimos los fragmentos más extensos que se incorporaron en la segunda edición (1577), que fue minuciosamente revisada por su autor. 

			Las notas que ofrecemos a lo largo del texto aluden siempre al cotejo entre la edición de 1555 (ejemplar BNE) y la de 1577 (BNE). Los cambios menores se indicarán en nota y los cambios mayores en anexos. Por norma general, en nota al pie se señala solo la palabra que, en la edición de 1577, sustituye a la de 1555. Todo lo que se añada en la edición de 1577 se pondrá entre corchetes en nuestra transcripción, siempre y cuando aporte información de interés: no se añadirán preposiciones, letras o cambios menores que no cambien el sentido del texto. Del mismo modo, aquello que aparece en 1555 pero no se encuentra en 1577 solo se señalará si se trata de diferencias significativas, como la falta de una palabra completa, pero no la falta de letras, determinantes, cambios de género o número, o el desarrollo de formas apocopadas (de gran a grande, por ejemplo).

			El texto original ofrece escasas divisiones en párrafos, más allá de los cambios de secciones o capítulos. Si bien es característico de la época escribir a renglón seguido, hemos decidido añadir espacios entre párrafos para facilitar la lectura. Por la misma razón, aunque con la intención de intervenir lo mínimo posible, hemos modernizado también la puntuación. Los capítulos suelen contraerse a la forma cap. o capitul.; para homogeneizar los títulos, transcribiremos siempre la forma completa capítulo.

			Actualizaremos la ortografía de los topónimos y antropónimos solo en los casos en que haya ambigüedad, si no, respetaremos la ortografía original. En casos como Francisco Piçarro, sí se cambiará a la grafía actual z (Pizarro), o Augustín por Agustín, siguiendo el criterio relativo a la ortografía del castellano actual. Los topónimos quedan en la forma original, excepto aquellos con -x- en lugar de -j-, cuya ortografía se actualizará (Cajamarca por Caxamalca, Jauja por Xauxa, etc.).

			En el caso tan común del Reyno del Perú se homogeneizará siempre por reino del Perú; lo mismo con ciudad de Los Reyes; en general, no se respetará el uso de mayúsculas para los sustantivos que acompañan a topónimos o a cargos públicos como Rey Nuestro Señor, Virrey, Su Majestad, y grupos como Religión Católica, Santa Fe Católica, etc. Se homogeneiza la forma Iesu Christo por Jesucristo. Se elimina la -t- final en palabras como sant; se actualizan las formas verbales terná y ternía por tendrá y tendría, lo mismo con formas como llevallo, que se convierte en llevarlo; cambiamos anega/hanega por fanega. Los nombres de plantas y animales se actualizan, por ejemplo, alcaodones se sustituye por alcaudones, ajíes por axis, etc.; por último, el grupo -sc- se corrige siguiendo la norma actual: recibir por rescebir.

			Si bien se conservan las formas contraídas dellos, destos, dellas, destas, etc., sí se intervendrá en la contracción del con significado de él, para facilitar la legibilidad del texto. Se respetan las formas arcaicas mesmo, asimesmo, etc. No se actualizará la numeración del original y se respeta cada una de las formas en que aparece: tanto números romanos como fechas escritas alfabéticamente, como arábigos: veinte y cinco, diez y seis, etc.

			El objetivo de esta edición es ofrecer un texto definitivo de la Historia del descubrimiento y conquista del Perú, de Agustín de Zárate, en la versión última publicada de la tirada de 1555. Para ello, todos los cambios mencionados se dirigen a facilitar su lectura sin dejar de respetar el texto original y las especificidades que Zárate otorgó a su prosa.
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